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La renovación urbana en las 
ciudades ideales italianas siglos 
XV y XVI

RESUMEN/ Durante el Renacimiento se modificaron los estilos de vida, las costumbres sociales y el pensamiento de la sociedad. Esto supuso una modificación respecto a las actitudes y 
comportamientos en relación a la organización de las ciudades que, principalmente dentro del ámbito italiano de los siglos XV y XVI, originó el nacimiento de una serie de propuestas encaminadas al 
diseño y desarrollo de una ciudad perfecta, conocida con el nombre de città idéal. Estas fueron creadas y estudiadas por un grupo de arquitectos humanistas que defendieron la teoría de que las mismas 
constituían un organismo urbano, planificable en todas sus partes y que, por tanto, podían cumplir con los objetivos de defensa militar y corrección de las deficiencias higiénicas que arrastraban las 
ciudades hasta ese momento. La finalidad del presente artículo es la realización de un análisis crítico de estas propuestas con el objetivo de obtener parámetros comunes y diferenciadores. 
ABSTRACT/ Renaissance meant a change in lifestyles, social customs and society’s way of thinking. This entailed a shift in the attitudes and behavior towards the layout of cities, which –mainly during 
the fifteenth and sixteenth centuries in Italy– gave birth of several proposals for the design and development of a perfect city, known by the name of the Ideal City (Italian città ideale). These proposals 
were developed and studied by a group of humanist architects who defended the theory that such cities made up an urban body subject to planning in all its parts, and which could therefore meet military 
defense goals and improve poor sanitation conditions, borne by cities for a long time. The purpose of this article is to carry out a critical analysis of these proposals in order to achieve common and 
differentiating parameters.

Urban renovation in Italian ideal cities during 
the fifteenth and seventeenth centuries.

1 Para más información, consultar: Fuente (1991).

2 El objetivo fundamental de la normativa y reglamentación aprobada era el decoro de las ciudades. El decoro se entendía no solo como la estética de las edificaciones sino también en relación a la 
moralidad y las costumbres, tales como: higiene en la edificación, desplazamiento de las actividades ruidosas y malolientes a las zonas exteriores, equipamientos urbanos para favorecer el almacenamiento 
y seguridad frente a incendios (Arévalo 2000).

3 El autor Pedretti indica que en la publicación titulada Storia di Milano de Bernardino Arluno, de 1530, se hace referencia al modo en el que los edificios de la ciudad de Milán eran embellecidos con 
decoraciones monocromáticas en sus fachadas (Pedretti 1988).

4 En relación al concepto de utopía e ideal, consultar: Calatrava y Nerdinger (2010).

1. INTRODUCCIÓN. En la cultura 
renacentista, la proyección de la ciudad 
constituyó un elemento primordial de 
gran importancia. Su desarrollo y estudio 
adquirió una singular relevancia dentro de la 
sociedad ya que, desde mediados del siglo 
XIII, se inició en las ciudades un proceso 
de decoro urbano1 y de regulación de los 
espacios, tanto públicos como privados. 
Las intervenciones se desarrollaron sobre 
elementos individuales, aunque en algunos 
casos, afectaban a la globalidad de la urbe 
(Franchetti 1985).

El proceso continuó mediante la elaboración 
de una serie de normas y reglamentaciones2 

que controlaban las actividades y 
edificaciones3 de la ciudad y finalizó en los
primeros decenios del siglo XV con la 
aspiración de llegar a una nueva concepción 
de urbe, conocida con el nombre de
città idéale4.
Según lo indicado por el autor Vittorio 
Franchetti (1985), las líneas según las cuales 
se desarrolló el proceso de renovación de 
las ciudades del Renacimiento fueron cuatro: 
mejora del decoro urbano de las urbes, 

búsqueda de nuevos tipos de construcción, 
ampliación de las ciudades y, por último, la 
búsqueda teórica de la completa renovación 
urbana, es decir, la creación de la ciudad 
ideal. El autor Evelio Moreno va mucho 
más allá y afirma: “La città idéale de los 
renacentistas italianos es la alternativa al 
paraíso. [. . . ] Este es sustituido por una 
città como comunidad de vida y 
pensamiento” (Moreno 1991). 
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Imagen 1. Relación entre la ciudad y el 
cuerpo humano (fuente: Giorgio 1967).

En los inicios, la città idéale5 fue pensada 
como un elemento global de bienestar para 
los ciudadanos y no como un conjunto 
de calles y viviendas dotadas de unas 
infraestructuras desconocidas hasta ese 
momento. Su estudio y desarrollo tuvo 
una doble vertiente: por un lado una línea 
en la que la ciudad se podía asimilar a 
un organismo, conocida con el nombre 
antropomórfica (imagen 1), cuyos máximos 
exponentes fueron los arquitectos6  
Francesco di Giorgio Martini, Baldassarre 
Peruzzi y Antonio Averlino ‘Filarete’. En la 
línea opuesta, se encuentran arquitectos 
tales como León Battista Alberti, Francesco 
de Marchi o Vincenzo Scamozzi, para los 
que la ciudad no debía tener relación con 
el cuerpo humano y su función no dejó de 
ser otra que la de albergar y satisfacer las 
necesidades de las personas. En algunos 
casos no solo necesidades físicas sino 
también psíquicas o de bienestar.
El estudio de las ciudades ideales constituyó
una de las mayores y mejores contribuciones 
urbanísticas realizadas a lo largo de la 
historia. Estas quedaron reflejadas y 
analizadas, fundamentalmente, en los 
distintos tratados realizados durante el 
Renacimiento y dentro del territorio italiano 
(Morris 2007).

5 En relación a la ciudad ideal, son interesantes los comentarios del autor Puppi (1973).
6 No obstante, la primera idea en relación a la proporción de las ciudades a partir del cuerpo humano fue tenida en cuenta por Luca Pacioli en su publicación titulada Divina proportione escrita entre los 
años 1496-1498.

7 El utilizar el término ‘teórico’ es porque no existe constancia de la construcción de ninguna de estas propuestas de città idéale durante el Renacimiento.
8 Para saber más en relación a la influencia de las armas de fuego en el diseño de las ciudades, consultar: Vagnetti (1974).

2. LAS CITTÀS IDÉALES ITALIANAS 
SIGLOS XV Y XVI. 
Se puede indicar que el nacimiento de estas 
propuestas teóricas7 de renovación urbana 
surgieron como consecuencia de:
1°) Defensa Militar: Durante la Edad Media 
los precarios sistemas defensivos de las 
ciudades eran suficientes para resistir el 
asalto producido mediante las armas de 
fuego. Tras la invención del cañón se exigió 
que los sistemas defensivos sufrieran un 
gran cambio para poder resistir los asaltos 
(Croix 1960). Por este motivo, se diseñaron 
ciudades resistentes al asedio externo8, 
tanto a nivel de sistemas defensivos y de 
distribución de la morfología urbana, como 
a nivel de capacidad de autosuficiencia 
durante un largo periodo en caso de asedio.
2°) Corrección de deficiencias urbanas: 
Las nuevas propuestas tienden a contar 
con espacios libres, acondicionamiento de 
calles e instalaciones de salubridad. Dichos 
planes llegaron a unos niveles excepcionales 
con ciertos arquitectos. Por ejemplo, los 
estudios de las condiciones de soleamiento 
de las calles y viviendas realizados por 
Pietro Cataneo y Leonardo da Vinci, o en 
los estudios de ventilación de viviendas 
realizados por León Battista.

Autor Fecha vida Fecha finalización tratado

León Battista Alberti

Francesco de Marchi

Giovanni Battistta Bellucci

1404-1472 1452

1504-1576

1506-1554

1556

1544

Francesco di Giorgio Martini

Giorlamo Maggi

Antonio Lupicini

Buonaiuto Lorini

Vincenzo Scamozzi

1429-1502 1500

1523-1572

1530-1607

1530-1611

1548-1616

1551

1582

1592

1615

Antonio Averlino “Filarete”

Pietro Cataneo

1402-1472 1464

1510-1569 1554

Baldassarre Peruzzi 1481-1536 1530

Tabla 1. Relación de arquitectos del Renacimiento con fecha de vida y de publicación de Tratado (fuente: Los autores).

En los tratados italianos de los siglos XV 
y XVI estudiados (tabla 1), se observa una 
evolución con respecto a la documentación 
teórica y práctica de sus cittàs idéales. 
Esta evolución, en cierta medida, es 
lógica y viene motivada por la cronología 
temporal en la que se escribieron. Las 
fechas de finalización de cada tratado son 
correlativas, por lo que cada autor tuvo 
la oportunidad de estudiar y consultar el 
tratado de sus antecesores. A esto, hay 
que añadir que Baldassarre Peruzzi fue 
aprendiz de Francesco di Giorgio y maestro 
de Pietro Cataneo. Esta circunstancia se 
aprecia claramente en los tratados de los 
dos primeros, los cuales presentan unas 
similitudes importantes en sus estudios de 
ciudades.
Pero también existen diferencias en las 
propuestas de estos autores que fueron 
maestros y aprendices. Por ejemplo, Pietro 
Cataneo que fue el último aprendiz de la 
secuencia, no utilizó en sus estudios la 
tipología de ciudad radio concéntrica sino 
una cuadrícula ortogonal con manzanas 
irregulares junto a las murallas. Este 
elemento fue usado posteriormente por 
Vincenzo Scamozzi en sus estudios de 
ciudad ideal. En las propuestas de ambos 
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autores, las manzanas próximas a la 
muralla presentan formas irregulares en 
contraposición al resto de manzanas en 
retícula. El objetivo de estas era aprovechar 
el espacio disponible entre la manzana 
anexa y la muralla. En imagen 2, imagen 3 e 
imagen 4 se puede observar las similitudes 
entre Francesco di Giorgio y Baldassarre 
Peruzzi y las diferencias entre estos y Piero 
Cataneo, ya indicadas.
De todos los tratados indicados en la 
tabla 1, el primero por orden cronológico 
es el del arquitecto León Battista Alberti. 
Este carece de indicaciones prácticas que 
complementen las descripciones teóricas 
que traslada en su tratado. Por este motivo, 
el autor Morris lo nombra como “el primer 
teórico del Renacimiento” (Morris 2007). 
Dicho elemento se corrige posteriormente 
en los tratados de Antonio Averlino 
‘Filarete’9, Francesco di Giorgio y Francesco 
de Marchi, que contienen una importante 
documentación gráfica (Muratore 1980). 
Destacan las ilustraciones de Marchi, 
consideradas por algunos autores como las 
mejores representaciones de ciudades del 
Renacimiento (Guidoni 1985).
A partir de aquí, se desarrollaron otros 
tratados con el objetivo de cumplir con 
las premisas impuestas para las ciudades 
ideales. Para ello, todos los autores 
indicados, salvo Cataneo y Scamozzi, 
plantearon ciudades con un sistema de 
distribución radial. El sistema se inició a 
mediados del siglo XV con la propuesta 
básica de Antonio Averlino ‘Filarete’  y 
resultó ser una herramienta habitual en los 
tratadistas del Renacimiento (Croix 1960). 
Su máximo desarrollo fue llevado a cabo 
por Francesco di Giorgio en el año 1500, 
quién, además, propuso una alternativa 
al plan radial mediante ciudades con 
desarrollo en retícula. Esta otra propuesta 
fue asumida posteriormente por Marchi en 
el año 1556, aunque al igual que Di Giorgio, 
en líneas generales prefirió ciudades radio-
concéntricas. No es hasta finales del siglo 
XVI cuando el trazado reticular (imagen 
4) desbancó al trazado radial mediante los 
tratados de los autores Pietro Cataneo10 y 
Vicenzo Scamozzi.

9 Aunque el arquitecto romano Vitruvio, en su De Architectura escrito en el año 80 a.C, contempló una distribución radial.

10 Considerado como uno de los máximos exponentes del trazado reticular por sus aportaciones urbanas.

Imagen 2. Propuestas de ciudades en llano Francesco di Giorgio (fuente: Giorgio 1967).

Imagen 3. Propuestas de ciudades en llano, de Baldassarre Peruzzi (fuente: Peruzzi 1530). 

Imagen 4. Propuestas de ciudades en llano (fuente: Cataneo 1554).
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2911 Véase el importante capítulo sobre las plazas italianas en el Siglo XVI de Lotz (1976).

12 Esta circunstancia fue indicada por Alberti, quien proponía hacer recorridos indirectos para dificultar la invasión de la ciudad por tropas externas (Rowe 2013).

Imagen 5. Ciudades con conexión entre la plaza de Armas y los bastiones (fuente: Los autores en base a Lupicini 1582 y Lorini 1609).

Imagen 6. Ciudades sin conexión entre la plaza de Armas y los bastiones (fuente: Los autores en base a Giorgio 1482 y Marchi 1556).

Por lo tanto, las propuestas predominantes 
de ciudades ideales del Renacimiento 
italiano se dividen en dos grandes grupos:
1) Ciudades radio concéntricas. Todas 
ellas, con mayores o menores similitudes, 
disponen de murallas de protección, 
morfología urbana con distribución 
interior radio concéntrica y en su punto 
central se ubica la plaza de armas11. Las 
propuestas más desarrolladas planteaban la 
necesidad de espacios públicos secundarios 
para albergar mercados, otros edificios 
principales y zonas de esparcimiento. 
Dentro de este tipo de ciudades es 
necesario hacer mención a un tema 
importante y relacionado con el objetivo 
de defensa militar por el cual nacieron. En 
caso de asedio, las tropas debían trasladarse 
rápidamente desde la Plaza de Armas 
(ubicada en el centro de la ciudad) a los 
bastiones de las murallas. Para cumplir 
con este objetivo, los autores descritos 
planteaban ciudades con calles que unían 
estos dos elementos arquitectónicos, tal y 
como se puede observar en la imagen 5. De 
esta forma, al contar con conexión directa, 
el traslado entre ambos lugares se realizaba 
en el menor tiempo posible.
Entre todas las propuestas se pueden 
encontrar otras que no cumplen con 
esa premisa (ver imagen 6). En ellas los 
bastiones no tienen conexión directa con la 
Plaza de Armas.

En la propuesta de Francesco di Giorgio, 
que puede observarse en la imagen 6, la 
Plaza de Armas conecta con las puertas de 
la ciudad, no disponiendo los bastiones de 
enlace directo con el punto central de la 
urbe. Lo mismo ocurre con la propuesta de 
Francesco de Marchi que aunque plantea 
calles que parten de los bastiones, estas son 
interrumpidas por manzanas de viviendas 
antes de llegar al centro. La teoría en 
relación a estas otras propuestas es indicada 

por algunos autores (Croix 1960) y se 
relaciona con la idea de conectar el centro 
de la ciudad con las puertas de acceso. 
Dicha circunstancia se desaconsejaba, 
ya que en caso de entrada de las tropas 
enemigas, se facilitaba su llegada al centro 
de la ciudad y, por tanto, a los edificios de 
gobierno12. No obstante, estas propuestas 
son las menos planteadas, posiblemente por 
contar con ese inconveniente.
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2) Ciudades poligonales y distribución 
reticular. Destacan por presentar murallas 
de protección y una disposición interior con 
forma de retícula. Es importante resaltar que 
los distintos autores coinciden en la apertura 
de espacios públicos secundarios con la 
presente distribución. Esta disposición 
en forma de retícula se encuentra más 
abierta a esta posibilidad y, por lo tanto, 
a una mejora en la calidad de vida de los 
ciudadanos. En este tipo de ciudades ocurre 
algo similar a lo indicado para las ciudades 
con distribución radio concéntrica, y en 
relación a las calles que discurren desde la 
Plaza de Armas hasta los bastiones. En las 
propuestas de Pietro Cataneo no se produce 
esa unión directa entre el centro de la urbe 
y los bastiones de la muralla. No obstante, 
Francesco de Marchi sí las tiene en cuenta 
en sus propuestas con trazado reticular 
(imagen 7), mediante viales oblicuos al resto 
de la distribución que incluso rompen con el 
trazado reticular propuesto para el interior 
de la ciudad.
La muralla, tan utilizada a lo largo de 
la historia, presentó un inconveniente 
importante: era una barrera vertical que 
limitaba el futuro crecimiento de las urbes. 
Autores como Alberti o Marchi incluían 
en sus tratados este inconveniente, que 
permaneció sin solución. Alberti manifestó 
que le gustaría ver las murallas de la ciudad 
lo suficientemente retiradas como para 
permitir futuros aumentos de población. 
Marchi se enfrentó al mismo dilema, ya que 
la población de la ciudad no es un ente 
estático, sino sujeto a cambios predecibles 
(Croix 1960). Pero no debe olvidarse que 
uno de los objetivos fundamentales de estas 
ciudades era el de garantizar la seguridad 
de sus habitantes y ello solo era posible 
mediante una muralla de protección. La 
solución al dilema entraña dificultad y 

Imagen 7. Ciudad con trazado reticular y conexión entre la 
Plaza de Armas y los bastiones (fuente: Los autores en base a 
Marchi 1556).

Imagen 8. Ciudad marítima con 8 bastiones (fuente: Croix 1960).

ningún estudio de los tratados indicados 
pudo establecer una solución al problema, 
por lo que todas las propuestas limitaban 
los futuros crecimientos.
Pero otro elemento del cual es necesario 
dejar constancia, y que se encuentra 
relacionado con las murallas, es su forma 
y sistema constructivo. Los sistemas 
defensivos se construyeron teniendo en 
cuenta las capacidades ofensivas de las 
nuevas armas de fuego. Así, estos sistemas 
pretendían evitar la aproximación del 
enemigo mediante la colocación de dos 
baluartes separados por un tramo de 
muralla13, considerada como la zona más 
débil de todo el sistema (imagen 8). En 
caso de aproximación enemiga, desde los 
baluartes se podía hacer frente al invasor sin 
que este se acercara a la muralla14.
Existe una mayor coincidencia al clasificar 
las nuevas ciudades según su ubicación en: 
llanura, montaña, marítimas o atravesadas 
por ríos (salvo Pietro Cataneo que las 
reduce a tres). No obstante, esta tendencia 
se inició en Francesco di Giorgio, quién 
en su tratado proporciona un catálogo 
de posibles tipos de ciudades del que no 
parece existir ningún precedente (Muratore 
1980).
La elección del emplazamiento de las
ciudades fue una de las mayores 
preocupaciones de este grupo de 
arquitectos. Para ellos la ciudad en llano 
permitía soluciones regulares y geométricas, 
ya que no existían condicionantes físicas 
al planteamiento de la ciudad. Por el 
contrario, el resto de emplazamientos 
establecía soluciones con formas dispares y 
adaptadas a las irregularidades del terreno. 
La necesidad de disponer de buen clima, 
agua potable y zona de cultivos también se 
convirtió en una constante a la hora de la 
elección del lugar de ubicación.

13 Scamozzi establece en su tratado que la distancia entre dos baluartes debe ser de 180 pasos (1 paso = 1.5 metros).
14 Es más fácil que se produzca la ruptura de un paramento vertical si el disparo se efectúa perpendicular a la defensa. En caso de ubicarse oblicua a la línea de tiro, se dificulta su rotura.
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3. CONCLUSIONES. A finales del siglo 
XIV, y como consecuencia del aumento 
de población y de concentración en las 
ciudades, empezaron a aparecer una 
serie de reglamentaciones y normas que 
intentaban corregir las deficiencias de 
salubridad que presentaban las urbes. 
El Renacimiento italiano fue un cúmulo 
de circunstancias que rompió con la 
tendencia que se venía desarrollando 
en épocas anteriores. Implicó el renacer 
de la civilización y la salida del periodo 
de oscuridad en el que se encontraba la 
humanidad. Este renacer también se aplicó 
a las ciudades y a su desarrollo, motivado 
fundamentalmente por dos elementos 
importantes: el surgimiento de un grupo de 
arquitectos humanistas con otras teorías 
respecto a las ciudades y el desarrollo de 
nuevas técnicas constructivas que permitían 
la construcción de elementos inimaginables 
hasta ese momento, tales como los 
excelentes sistemas defensivos capaces de 
resistir los ataques de armas de fuego o las 
cúpulas de los Duomos de Florencia y Milán, 
consideradas por algunos autores como las 
obras más importantes del Quattrocento 
italiano.

Las ciudades utópicas del Renacimiento se 
desarrollaron con los objetivos de defensa 
militar y corrección de las condiciones de 
insalubridad que se venían desarrollando 
en las ciudades de la Edad Media. De esta 
forma, empezaron a aparecer publicados 
una serie de tratados arquitectónicos y 
militares que cambiaron el curso de las 
ciudades, transformándolas de urbes 
medievales con calles estrechas, tortuosas y 
sin instalaciones de salubridad en ciudades 
con espacios abiertos, de calles rectas y 
donde se tenían en cuenta las condiciones 
de soleamiento, ventilación y salubridad de 
las viviendas.
Básicamente, consistían en ciudades 
amuralladas con distribución radio 
concéntrica o reticular con amplios 
espacios libres en su interior, instalaciones 
de salubridad y reubicación de 
actividades insalubres en zonas alejadas 
de las residenciales. La distribución radio 
concéntrica tuvo cabida hasta mediados 
del siglo XV, cuando fue sustituida por la 
distribución reticular. En algunos casos 
se indicaban las mejores condiciones de 
orientación de las viviendas para mejorar 
su salubridad, ventilación y soleamiento. 
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Contaban con calles con pendientes 
para favorecer la evacuación de las 
aguas de lluvia y con canales o ríos para 
el abastecimiento y la evacuación. Se 
estudiaba conscientemente su ubicación 
para garantizar climas confortables y 
excelentes zonas anexas de cultivo. De esta 
forma, se obtuvieron cuatro tipos principales 
de ciudades: en llano, en monte, marítimas y 
atravesadas por ríos.
Eran ciudades diseñadas, estudiadas 
y creadas para y por los ciudadanos y 
con el objetivo fundamental de cubrir 
sus necesidades. Posiblemente la del 
Renacimiento ha sido la línea de ciudades 
utópicas más perfecta y completa que se 
ha desarrollado a lo largo de la historia, solo 
comparable, y en menor medida, con la de 
los utopistas del siglo XIX.
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